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PHBIÍOS Olí SL'SCKfPCION 
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gero: Tres meses, 11*25 id.—La suscr peión se contará desd<j 1." 
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CONDICÍONES 
El p&jgQ será <«iiempre aielaiitada y en ii)^4lico 4 An I^trMds 

fácil cobro.—Oorrespous lies eu París, A. LoiMtta, ru« Qii^^artiii 
61; V J. .iones, Faabdar^-Montmartre, 31. 
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Las cuentaŝ  .. 
de la Claridad 

Todos iús *IJos, pfor esta época, 

-R<iápP w W r t I i í f .̂ ^s '̂̂ ^^en tí s 
-aív|)»^ri4«íl!^W«fi.%d«l'^l*«ío es-

ciów mmiMMsIl^sf^ét'fSm.ribn 
y«Q con «US» doaMiveiHk sosleoer 
la referida ioslilucióa. 

Lka rie este aña y'á bao sido pu­
blicadas. Teneraos*'á Ift̂  víala un 
ejemplar y %OB el Interó» de lodcf 
buea cartagenero,, que en la vida 
de ese ¿os^italcifra SQ orgullo, lo 
beinos exatpiaaclo deteuiJameole, 
sin pasar,por. a|iP ui^onsoJa lioea 
Di uoa citrtisiAHiera» 

No i'cispopito e^fi e^ameo á pro­
pósito alguno de crilica ol menos 
de cono proba ck>o, 9ÍQ0 á propor-
cionarApsal gusto de saber co'no 
se va forinandú poco á poco la Irn* 
porlaule sumar ^ e se áei;esíla pa­
ra atender a es© «slablecimleiilo, 
qué se sostiene con litrnosoa&y al 
cual nunca íe faltan en la,cuantía 
suflciente para mantenerse con de­
coro. Por lo^wftfts, las (íueotas del 
hosptlat'- fio *Br éomprrféban. Los 
quel(ts firman y preseiftan al pú­
blico y cuan los señores componen 
la Junta, gozan (le t'aulo (Todito, 
que en^eilos tiene éf '|)ueblo p i^a 
conflán?ai. Y^ coqste^que coi} esto < 
DO decimos novedat|/nJÍpgupa. Lo 
sabe todo el mundo: ellos que »d< 
ministran con escrupulosidad que 
raya en colmó f lo» queH&s entre-

Dislren. 
Las cueulas del año pasado son 

CQfiíaiiiSíílBjp^* 10 años que le 
pífecfedie0oi). b|i8aA(Iol»íi ^e siento 
el corazón enternecido y se apren­
de que la 8cus«eióQr de egoista que 
frecuentemente se aiToJá sobre la 
bumanlijad no pasa de ser una fra­
se de escaso valor. 

¿Qué ba de ser egoista quien en 
los momentos de su mayor ventu­
ra siente los impulsos del bien y 
da á los pobres parl« de lo que 
guMEda en el bolsillo? ¿Qué bá de 
ser egoiittt la'maéi^e qué Mura la 
muerte del hijo y acude con reíur-
Ibfáíoá'defegraíl'iados 'como ella? 
¿Qué ha de'ser egoísta e| hijo que 
conmemora ía muerte de sus pa­
dres practicando el bien? ¿Qué ba 
4e aQf «gai»ta qui&o a^^Tola a pu­
ñados los billete»^60 4os «««piiios,̂  
conservan-Jo el incógnito, priván­
dose híisfla de la satisfadbítín de 
que se sepa'quíen loa dio? 

Confundidas entre las monedas 
de bi^bnce ó desplata qu§ se ban 
encontrado en los Cepillas, envuel­
tas en papeles ó desnudas, hi^a. 
apar,ec,ii¿ UQ '̂ »üf le ^^01 pe^e-
iás, olrd! dfe'qt^oi^ltó, dtro do 
cieo, tres de laocuáüt» "y «eis de 
véíuliciaco. ¿QuIéQ Josréctó allí? 
No se ii¿ib«,'pero db segui-o áo son 
egyistás los queocultabdo él ros­
tro rgjaárteü bufetes (j|.e B*nt*o. 
]¿i total da donativos 

bttvhgts-ikSoieQaefia pe-- i 
, setaü , . . , , ,̂  , 98.4Qa'o9 
y los g|.st03 a . . , ., . lüUúí ' iS 

resultando,un dóflcit de 5.76r59 
que; cotí el que resúlC^ ' 
• 61 «fíd pasado . . " . 4.042*53 

este año de pesetas. . 0.8^*12 

Ojeando la liĵ ta 4§ IliMî su-as re­
cogidas en los cep,j|i^!í,iíe sioute en 
el espíillu ttlgogj'tfj|4»l#s,al(^ con­
solador. Madrea quoííSUpUc»»; ;d-
nef <q«e fesífjíii) la^gi^'ajíerHcioíl 
de la salud sot-orrieiido a ios en-
fürnio$f[K)bf€s; lecb.ts coninernura-
das fou llaiosnasi itolfJres (̂ 110, so 
sanliílcyii por lá ctridín!; iNace:ii0.s 
r.nisio;> que'se lrrt<lu''eii cu Uenjos» 
iiouaUvos para los que padecen... 

Alíistnainos, la vista eu las, lar­
gas columnas de núiueros y entre­
sacamos los lemas siguientes: . 

(Madre mía de la Caridad; cedo 
á los pobres el'contenido de mi al­
cancía, celebraodo así el completo 
restablecimierfto de mi salud.— 
J. E A.—18 pesetas». 

¿Quién es el donante? ¿Un niño 
que cifraba su ventura eu los ju­
guetes que pydiese comprar con 
sus ahorros? ¿Una señoritíi que^ 
juntaba dinero para .comprarse al­
guna gala? Quien quieiUi que sea, 
su dooativo va4« muubo mA» que 
•o qae represeaia por su -valor in­
trínseco t •' 

•Madre mtñ.'tíáz que Mfe abrace 
a mi criiz t q«é gorltí amor laile-,^ 
ye CpW resiguacjopiy p"áv4encia.'— 
:A,\R-f^?í R C ^ ^ U • ;: U -'-, R 

¿De quién es ese grito salido del 
alma? ¡Cuanto hay de sufrimiento 
en es& amarga súplica! ¡Cuanto 
hay de generosidad en ése pobre 
sá-qué sufí*e íá intensidad desús 
(iólores sin' olvidarse de que hay 
otros sores dQsgracíad.Q l̂ , 

«¡Madre mía! q̂ ue uopuedo más!» 
—5 pesetas. . . ' 

¿Quiéu se queja, asíí ¿Es mujer 
ú hombreV ¿Sufre .la inílnencia de 
dolares rnopales ó es un pobre en» 
íermo? ' • » 

No se sabe» pero ese' desdichado 
ó desdichada sabe que en el mun­
do hay fíiaá 4ue su desdicba y la 
soíórre. 

Aparte los donativos en dinero! 
srven en tetista otros en especie; 
iadQSJ).&fiAaia&,̂ Ĵ̂  abuQ(kM»i«»f 
vaiiosos. Ciento cincuenta gallinas, 
cantidades grandes de bizcochos, 

ino, chocolate, cigarros, carne, 
naranjas y limones. En total otros 
cuantos millares de pesetas en es­
pecies. 

; * Nofdébrétié, lio,IlícaWdíid délos 
cartageneros. Porque no decrece, 
no preocupa el déíJcH, Ya se sal­
dará el apo venidero ó el siguieo-
L e - ,. .„ , • .̂. . 

Gomo pruíiba de lo que decirlos 
basta sabár ¡que ha producido el 
año pasado la. capacha 22.971'4o 
pesetas, que da un promedio de 
o2'93 diarias. 

Lo retíbgido eu los nueve dias 
de la novena de los Dolores as­
cendió á 16.023,29. " i 

El Hospital ae Crarlda| ha j»cili! 
tado para los enfermos pobres de: 
fuera del eslíiblecinxíeuto -IQXtdH re* 
cetas., , . , 

Su fuudaolÓQ datada 1693^ lle­
vando de j]¿Í8teacia 212 años, du­
rante cuyo tiempo han ingresado 
281.2^ eníermoB, se han recibido 
lifnosnas por ^valor «de Tfi20,516'i)9 
'pesetas y ké han gastado pesetas 
7.630330*8L *• ^•-'^- -'''•-"* 
' 'Esas dfrás son *iíi|̂ s* elocuélites* 
que todo cuanto pudíí^ramos djecir 
en éiogfío de la funáácíqn y dé l a 
junta á cuyo c»i:go | i | t / . 

Aquella es fanta para los carta­
generos. E,̂ ta 08 digna del res^peto 
de todos. 

•tmmm 

mimtm 
,, I.e«inos: ••••/u »' . : • . • • . > 
, «LAB »liiiful.rAbM,r^ntfluio ierv¡doe« mil 

ofMÍoiie» p»ra ^Jiqpoteioiiar á la critica de 
las polacadaa , itftcioflaU-a, tomas de gran 
retunniiciu, van á oottaútnar nnu- serio co(i-
fliitto diiil<wu.'<tii.o, tal Vez aiiftgnema, 8Í el 
miiiisbio de MHtuia dejduáoaB inflair'ppr Ja 
pie^ióu de graoiks lacoiueii dación es, acce­
do á lo (iiiealiiWiius cftbttüeio^ lum «ulicíta-
do, iiivocaudo eiTóneameute el tioítado de 
Wad-Bas.. . . . 

¡Conflicto dip'omátiool |Una ga«iíí|til^l 
v e z ! I . : . (̂  j "f '• I 

Qué houor para Ina mclbas y para los 

Si aiubas familias de peces se enteraran 
de lü qao está á punto do ocurrir por ellas, 

}- conservaran la palabra «on qiítf doW á lot 
aiiíiiiRloa ol fabnlÍ8ta Sainaifteĵ o^ cómo y 
cuánto 86 eftoígiillocerfab. 

— ¡Anda que va!os! ̂ didan fas lüelbaa á 
k)8«tuttés. 

-fVaWiñoé IB«eM!-.tepHl"»lSfii> tó« ata-
nes á ltt«mélbas. 

¡ Vaya sí ra len I Si DíftaT no niOtá' eu el 
corazón de VillaTerde, paradécidirfo'á que 
«nrc la "pcsétn, va á liaber la mor de bote-
tfldus, no ya por uofe uielba óAaatilir, eiuo 
ptM'I uuH modestíjiitiía catdluar 

D.spuós dé leer eáo del cnnñíoto diplo­
mático, la guerra, el tratado dé Wád-Ras 
y déuiSt ft-loFera», tíie ett^éme^ff» y ti­
rito-. * •• "• • -'" 

* . ••i 

* * 
Dicen de Madifd: * 
cÜn denpaclio dé 'tángerao>t)ge el rumor 

de qne la salida del raiuífstio de España 
para Madrid responde A que el miiiistio 
fianrés lia hcelio proposiciones aV Sultán 
para qne so iiUroduxca en Stárrneoos el 
dinero fmiiCés 'en lugar de la moneda espa-
fl-ÓIft.» 

jEijo ra ei! nuestro dáfibf 
Pues liáy qde cíeerto; 
Lo qhe ño éi cieible, és qne en^1 celebra 

tríitado hispano frincás, áos hayan r««ecva-
dcrios frandeses a f ^ A más ítel Imecó. 

lio qne 'deblá háe^r'*'1ñfpáfiá*es derolTér-
-6cl<), (íOB nn «qué 8í>rOVeílíie!» *' 

I>lcé lin pátitfdtbo, qnl*é« tal la demanda 
de billetes para lá cotrlda de 1A Asoetáción 
de la prensa, qile habría para llenar dos 
pinüftS. 

Qiié bneriá noticia para los obreros sin 
' tl-ábi<jonI'|)an. 

Y qné r îftntis mifs'grande para los qne 
ftségntah que eri él pdh no qneda ana pe* 
setii. 

* * 
:„iLos,camliÍo8 dtn olextrntij^o luní rnelto 
A tomal laícnoatft-arrHM; 

Y llevan un paso que,., vamos, es asean-
.daloso. • '•:-<• t • 

Y Bobre eaotitidaloso desconsidehido. 
QiU! Bubieriui cuando ern Maura {(Híklden-

to, pase. Al ün y al cabe fué refláctario al 
sancaiiHentodo Iti moneda nacional, 

Pero que bul)aM estando Vil'averdéen el 
poder obligándole á que se pongft eolora-
d O . , . ' ••'•• . , • : . • . , « ^ l - ' l • • » 

• - ' • • ' • . - • ^ — ^ - ^ 

DE FILIPINAS 
Do una correspondencia de Manila copia* 
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con los domas niños qaa tiene & sa oargo. M 5 negué, 
me negué con tudas mis fuerzas, porque habier« pre 
ferido verle muerto; pero no ae me hizo caso y por la 
noche, mientras yo dormía, me quitaron el niño. A' 
día biguitíuto. cuando desperté me encontró sin 61. 
Creí volverme looa, lloré, grité, oorri por todas par­
tes.. , pero había desaparecido. Entonces ya no vacilé 
y «si como antes procuraba evitar el eocnentro con 
las gentes de la oaadrilla, desde aqael instante, hice 
lo posible por ponerme en contacto con ellos, y asi 
pode saber qaemi hijo debía hallarse boy en Charires 
con los demás maobachos. He tomado Jas indioaoio-
ues necesarias, he prometido, he jurado todo lo qne 
ban querido, 7 por ña, aquí estoy, ruanida otra vez 
con mi hiio,,.]Ohl¿N9fltf verdad, Meg, que y« no nos 
separareis? 

principio no reconoció AAquoUaoriatora envilecida, 
qae habia visto en otro tiempo tan bella y tan para, 
pejo.prontote fiiaron «al fecnerdo», y levantándose, 
se «oercé á la pobre m«drei]a8 temblaba de espanto y 
estii^l^ba ijMltiotiiVaineuta&aobiJo entre loa braKos. 
£1 Meg, la dijo con aconto saroástlco: ' 
^-«¡HoJal ¡Faochetal iFanjobets la Virolosa! ¿Te te­

nemos por acá, después de habernos olvtitRdo tatito 
tiempg?|>eci«»(iii«itoJi9bit««oomodcd9 «i^ana al-

i qj|/(fi«l en'I«tr«oby, rendante de noBatroa Lk vida 
. bo{ira<ia tfo . ^ ba pcodacidoricri^des beacfloiiM, 4 lo 

q|» veo, mipoJ|>re,VirQl««ai #or lo ooai hai tieobo 
* PBy. W e | e» ^Ive í #»imfl»tce tedili . í 

., s r l ^ I19 ̂ »Md*oUa MOi»»OK'Meg,Aa^^ 
feliz mnjer;—mi retiro fué (t«i«abibrtopor alifoootde 
llf l^ndfiyqaepe«^i«b«B4«ooQtikt(ío para éebar-
mfde la a|qaeria.y,c«Up,>fibllgaron.apii4i«mM & 
despedirmi., ,, . ^_. •• . "-j. :, ••,;• . .--,, • • at-j 

^ Me pasf A fiyít^ií(m99Mmkkiio,MtA nifiot^oa veis 
^»(y|l y al gtjf k)8ipj,rg>ii llpnKm,iior ei sUio-en qtw lie­

mos vivido, «el niflitode Etreohyí. Estábamos en la 
mayor miseria; Santiago de Pitbiviers, á quien encon­
tramos en una posada de las inmediaciones de Or-

.*• .-
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• •Vt:, h' . 1, ^ « * ' ' ' ' '',• 

, : í , ' , 1 . . , . '• ' ' : í' . '•'••'•••> « . . . l í / n ; ' , : « c ! ; tí-A 

la El<í|appo-^V»fiolMo «specaba iiqaat«ifoviilti%rto dfl 
feroz emulación, ynmmañ6hit^*aú*nni¡aú(fani6, 

—Ea, Rojo, eso DO ha sido más que nna chanza,-— 
dijo con tono amisto8o;—baoe mucho tiempo qao t« 


